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EL SENTIDO SOBRENATURAL DEL INVIERNO 
Para seminaristas
Sábado 25 de junio de 1977(Paraná)

Era una noche de invierno, cuando en una cueva de animales sin puertas ni ventanas, al desamparo, nació Jesús de la Virgen María, envuelto en unos pobres pañales, sobre un colchón de paja y la calefacción del aliento de unos animales.

Y en el interior de ese niño recién nacido, el Verbo de Dios le daba capacidad de mérito infinito a cada gesto, a cada sonrisa, a cada aliento.

Una de las primeras cosas con que se encontró el Hijo de Dios hecho Hombre fue la austeridad de una noche fría de invierno. 

Y desde entonces nos enseñó Jesús a sobrenaturalizar todas las cosas: “Ora comáis, ora bebáis, dice San Pablo, hacedlo todo en el nombre de N. S. J. C.”. Y así también: sobrenaturalizar las estaciones del año, sobrenaturalizar el invierno. Sobrenaturalizar una realidad quiere decir hacer que me sirva no sólo para la vida presente sino también para el cielo, no sólo para lo temporal sino también para lo eterno.

Y ¿qué es, qué significa el invierno para nuestra vida espiritual? Apenas algunos pensamientos como sugerencia:

— El invierno es un tiempo de austeridad, de sacrificio, de mortificación. Son penitencias que Dios mismo pone en nuestro camino. Y que son acicate para asumirlas, amarlas y vivirlas.

— Pero además el frío, como toda austeridad, el frío hace fuertes, el frío viriliza. Y debe fortificarnos interior y exteriormente

— Pero además el frío y el invierno ayudan de una manera especial a la vida de familia y al recogimiento. Veamos si no es verdad que este clima reúne a la familia alrededor del hogar, del calor físico o del calor afectivo de cada familia. Mucho más que las vacaciones largas del verano, las vacaciones del invierno suelen tener este efecto positivo.

— Como tiempo de recogimiento, es tiempo de maduración en donde se preparan los frutos y se preparan las flores. Quizás hay durezas y hay pruebas se vive en la esperanza de tiempos mejores. Y esto es imagen también de lo que pasa en la vida de la Iglesia y en la vida de cada cristiano.

Sentido de la vida de familia
El sacerdote no es un desarraigado de su familia,

— mostrar gratitud

— mostrar afecto, comprensión, ayuda, preocupación, celo apostólico, ser apoyo, seguridad, modelo de serenidad y confianza. Poco a poco.

— que lo vean cambiar al seminarista en casa: más serio, más servicial, menos egoísta, etc., que se note la gracia de Dios.

La vida de familia está copiada de la S. Trinidad. El padre y la madre 
· participan del poder creador de Dios.
· serán los padres de este sacerdote, también ellos elegidos y predilectos.
· imagen de Cristo y su Iglesia
Toda la vida natural y sobrenatural mía depende de ellos y toda la suerte eterna y la vida sobrenatural de los padres empiezan a depender de alguna manera del sacerdote a partir de la ordenación. Nuevos lazos, casi son “consagrados”. En la ordenación: los padres, la bendición para los padres.
¡Lo que debe ser el cielo para la madre del sacerdote!

La Madre de Don Bosco, la del Cura de Ars, la de San Agustín.

Los hermanos, el hogar, nos esperan.

Oración en familia. 

Sentido de las vacaciones

Vacare = descansar.

Son necesarias, son imprescindibles, sobre todo para el estudiante que es digno de tal nombre.

La inteligencia y el cerebro tienen su desgaste, su mecánica y exigen descanso, distracción, y de eso depende el rendimiento posterior.

Es obligación de perfección descansar bien, o sea es deber de estado, o sea me puedo santificar.

Vacaciones del cuerpo y de espíritu. O sea: dormir bien, un poco más quizás... Pero con templanza, no tirar por la borda los buenos hábitos, ¿qué imagen puede dar un seminarista que en sus vacaciones se levantara todos los días al mediodía y así todo su día fuera sin orden, sin oración; sin Misa?

No son vacaciones para el alma. Vivir la gracia de Dios: oración.

Las vacaciones deben ser sacramentales.

Un seminarista debe comportarse como un seminarista. 

Mejor los paseos, salir a caminar, etc.

— Misa diaria, y meditación. Confesión. Rosario. Breviario.

— Movilidad de los nuevos horarios: adecuarse. Naturalidad.

— No estudiar pero puede haber lecturas (moderadas)

— apostolado

— Ver al Obispo

— Conciertos, conferencias, librerías, escuchar música
· IDENTIDAD de seminaristas. Probar si los hábitos marchan, la vida de la gracia: defenderla, crecimiento.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

